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¿Por Qué Mi Casita del Trébol es la Mejor Elección para Tu Hij@? 

Mi Casita del Trébol: Un proyecto diferente 

 

       1. Atención personalizada. 

En Mi Casita del Trébol, los grupos son reducidos, máximo 4 peques, lo que me 

permite una atención individualizada. Cada niño recibe el tiempo, el cariño y el 

acompañamiento que necesita, respetando su ritmo de desarrollo. A diferencia de las 

escuelas infantiles convencionales, donde los grupos son más grandes, lo que dificulta 

poder adaptarse al ritmo y las necesidades emocionales y educativas de cada peque. 

           2. Un ambiente familiar y acogedor. 

Mi Casita del Trébol es una extensión del hogar, un lugar donde los niños siguen 

siendo cuidados con la misma cercanía y atención que recibirían en casa. Al salir de su 

hogar, llegan a un espacio donde el cariño, la seguridad y la confianza son 

fundamentales. Esto les da seguridad emocional y facilita una adaptación más suave y 

tranquila, sin el estrés de espacios masificados como ocurre en las escuelas 

convencionales. 

       3. Ritmos respetados y aprendizaje natural. 

Aquí no hay prisas ni rutinas rígidas. Se respeta el ritmo de cada niño, su descanso, 

su juego y sus necesidades individuales, fomentando un desarrollo armónico y libre de 

presiones, esto es posible debido al número reducido de peques con los que trabajo; 

siendo ésta, otra gran diferencia. 

   4. Contacto con la naturaleza y juego libre. 

Los niños tienen más oportunidades de estar en contacto con la naturaleza, jugar al 

aire libre y explorar el mundo de manera espontánea. Esto favorece su desarrollo 

motor, emocional y cognitivo.  
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   5. Alimentación casera y consciente 

Mi Casita del Trébol busca fomentar hábitos de alimentación consciente, por lo que 

bajo las directrices de una nutricionista infantil ofrezco un menú de comida casera, 

saludable y adaptado a las necesidades de cada peque. 

                     6. Un enfoque emocional. 

En Mi Casita del Trébol, uno de los aspectos más importantes para mí es el 

bienestar emocional de cada niño. No solo me enfoco en su desarrollo cognitivo o 

físico, sino también en cómo se siente, cómo maneja sus emociones y cómo se 

relaciona con los demás. Este enfoque es clave para que los niños crezcan seguros, 

equilibrados y con una buena autoestima. 

Los límites también son una parte fundamental del enfoque emocional. Enseñarles a 

los niños a respetar sus propios límites y los de los demás es esencial para su 

crecimiento personal y para aprender a convivir en armonía con los demás. Los 

límites no se imponen de forma rígida o autoritaria, sino de manera amorosa y 

comprensiva. 

Trabajar desde este enfoque se hace posible, de nuevo, debido al número reducido de 

peques en la casita. 

              7. Relación cercana con las familias. 

En Mi Casita del Trébol, las familias son una parte activa y esencial de este 

proyecto. Mantenemos una comunicación constante, basada en la confianza y el 

respeto mutuo, lo que permite una colaboración cercana y fluida. La casita es una 

extensión del hogar para los peques, un espacio seguro donde las familias pueden 

sentirse tranquilas sabiendo que sus hijos están siendo acompañados con cariño, 

respeto y atención. Juntos, creamos una red de apoyo para que cada niño crezca de 

manera armónica, con el acompañamiento que necesita, tanto en casa como aquí. 


